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La raíz del Idilio
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			CALENDARIO TRIO

			Este es el calendario que rige al Idilio desde la muerte de Trio. Consta de ciclos divididos en dos fases:

			La primera fase, comienza con la salida del primer sol (el bueno), que nace al este y se posa al sur dando paso a “syn” (la única luna), la cual yendo de sur a norte, culmina al posarse con esta fase.

			La segunda fase, se inicia con la salida del segundo sol (el malo), que nace al norte y se posa al oeste, dando lugar nuevamente a syn, que haciendo un recorrido de oeste a este, termina con su caída detrás de los bosques Tristes con la segunda fase, cumpliendo de esta manera un ciclo. Doscientos ochenta y dos ciclos, forman un periodo, y al llegar a los cien periodos, se cumple una era. 

			ALFABETO

			Comparativo entre wora e idioma del Idilio

			y 	A				b 	M

			w 	B				e 	N

			h 	C				a 	O

			t 	D				s 	P

			o 	E				g 	Q

			p 	F				i 	R

			l 	G				n 	S-Z

			j 	H				d 	T

			m 	I-Y				f 	U

			c 	J				u 	V-W

			r 	L				v 	X

			Las vocales pueden leerse simples o con el agregado “sh”.

			Si hay una sola vocal rodeada de dos consonantes, se lee simple.

			Cuando hay dos vocales juntas, se le agrega “sh” a la segunda.

			Si hay tres vocales, va a depender de la entonación y si están al final o al principio de la palabra.

			En monosílabas, nunca se le agrega “sh” a la vocal.

			La “y” siempre se lee “iish”, pero si antecede a una consonante es “ii”.

			La “h” se lee como “kj”.

			Si hay tres consonantes juntas, se saltea la del medio.
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			El Idilio de Del-Mas abarca una vasta región ubicada en el centro-norte del “Mundo Bello”. 

			Se encuentra limitado, hacia el norte, por el “Mar Incierto”, que separa a éste del “Mundo Gris”, en el cual habitan los llamados “Demonios del norte”. Este mar debe su nombre a la cantidad de peligros y sorpresas que alberga en su profundidad y en su superficie. Especies infernales de vida marina, olas gigantes creadas por sus corrientes del mal, son capaces de hacer naufragar hasta al más experimentado o valiente marinero, acompañadas por tormentas y vientos inimaginables, y por último, llegando a su costa norte, miles de picos emergen de él formando una especie de laberinto mortal, con remolinos y derrumbes por cada sector que se quisiera cruzar.

			Al sur, se encuentran las “Montañas Halmas”, cordón montañoso que recorre todo el sur y parte del oeste del territorio, dividiendo al Mundo Bello en sur y norte.

			Según las leyendas, dentro de estas estructuras rocosas, se encuentran lugares sorprendentes salidos de sueños ideales con bellezas y riquezas sin igual. Dignos de morada de dioses. 

			Al este, están los “Bosques Tristes”, los cuales recibieron dicho nombre por ser el lugar, donde los habitantes del Mundo Bello, van a ahogar sus penas. Cada ser que siente alguna culpa que su conciencia no soporta, llega a una laguna en el centro del bosque hecha de gotas saladas, sin vida en su interior, rodeada en su orilla por un borde rojo intenso.

			Una vez allí, dejan caer sus lágrimas comunicándose con sus Dioses, los cuales tomando esta ofrenda, los perdonan y liberan de todos sus dolores y penas.

			El origen de esta laguna se remonta a la historia de una joven, y no muy bella princesa, que se había enamorado del jefe del ejército de su padre, quien al no ser correspondido su amor, y luego de haberlo intentado todo para conquistarlo, terminó acabando con la vida de éste.

			Fue tanto el dolor que sintió en su alma, que salió de su territorio sin rumbo, y por mucho tiempo, corrió llorando por tierras desiertas y desconocidas. Tan intenso fue su llanto que cayó rendida y agotada, ahogándose en sus propias lágrimas, formándose en ese mismo lugar la “Laguna del Perdón”, y por donde ella había pasado regando la tierra con sus lágrimas, se formó el gran bosque que la rodea.

			Dicen también que cada árbol, cada flor, cada pedazo de hierba que cubre el suelo de este bosque, cuando alguien acude a él para limpiar su alma, lloran un roció salado, pudiendo escuchar muy suave pero constante la voz y el llanto de aquella princesa.

			Y por último, al oeste, linda con el “Reino de las Radas”. Personajes muy particulares y extraños en su forma de actuar. Parientes lejanos de las conocidas hadas, aunque con muy poco en común con ellas, ya que lejos de querer hacer el bien, buscan siempre su interés sin importar ni la manera ni los medios para llegar a él.

			Región

			Era el tiempo donde en todo había nadie. Donde la paz reinaba un territorio con futuro sin recuerdos. Donde solo se sentía el silencio de paisajes. Donde solo habitaba la naturaleza sin seres. 

			Montañas, bosques y ríos ávidos de un mañana con vida animal, deseaban que ellos llenen su soledad con sueños, amor, alegría y todo lo que sus almas traen consigo.

			Así fue como este lugar se hizo conocido con el nombre de "Región Fértil”, rodeándose de mitos y leyendas que llenaron de miedo a territorios vecinos y a todo aquel que quisiera, en su interior formar alguna comunidad, continuando deshabitada por mucho tiempo. 

			Sin que nadie sepa cuándo, ni de dónde, ni cómo apareció un ser extraño llamado “Trio-Del”, quién desconociendo las historias, tomó la región con el deseo de formar allí un nuevo y armonioso sitio donde vivir.

			Al no saberse con exactitud los hechos ocurridos, muchas fueron las historias que empezaron a escucharse en los alrededores sobre cómo la Región Fértil se fue poblando. Alguna de ellas contaban que Trio-Del se habría enamorado de una diosa de "La Cofradía De Trim" llamada "Masvel", y que gracias a ellos y a su amor, distintas especies se vieron tentadas y fascinadas con estas nuevas tierras vírgenes, asentándose y haciendo de ella su propio lugar.

			Con el tiempo la región fértil se fue llenando de vida, organizándose en colonias que luego formaron ciudadelas y aldeas, hasta llegar a una especie de reino o imperio, al que Trio-Del dio en llamar "Idilio de Del-Mas” en honor a su amor hacia Masvel.

			Esta teoría era la más convincente, aunque existían otras que hablaban sobre esta parte de la historia. Como una en donde, la fantasía de algunos, aseguraba que la diosa Masvel era una gran hechicera del bien, y que al ver a Trio-Del solo, usó sus poderes para crear seres como él y distintos animales únicos, formando así, el territorio que tanto deseaba.

			Otra de las historias contaba que Trio-Del le había vendido su alma a los Demonios del Norte para poder habitar esa región y que ese era el motivo del mal que sufría el territorio desde su muerte.

			Como éstas, cientos de historias, donde nadie podría descartar que tuvieran algo de cierto. Aunque a veces, la necesidad de buscar explicaciones, haya llevado a inventar cosas muy inverosímiles.

			Antes de morir, Trio-Del le dejó el mando y todo el poder para gobernar el Idilio a los “trinos", y a partir de entonces, Del-Mas fue escenario de continuas luchas entre estos y los "truenos", por creerse estos últimos, igualmente merecedores de dicha responsabilidad o privilegio.

			Periodo tras periodo y generación tras generación, los truenos invadidos por un rencor y envidia que ellos llamaban justicia, ansiaron el poder del Idilio como algo suyo, algo que deseaban tanto o más que su vida. Tanto es así que muchos de ellos, batalla tras batalla, murieron por algo sin razón, sin sentido, algo que nunca terminaron de entender. 

			¿Por qué se había roto la paz que Trio siempre había querido para su territorio?

			¿Por qué ese rencor contra los trinos los enceguecía tanto y los llevaba, una y otra vez, a tratar de invadir Trio-Ser (la ciudad capital), y una y otra vez, volver derrotados?

			Muchas veces los trinos trataron de firmar la paz o de llegar a algún acuerdo para terminar con estos enfrentamientos, pero nunca lo lograron. 

			Sin embargo, al estar cercano a cumplirse cincuenta periodos1 sin guerras, los trinos sueñan con que esto podría significar el fin de este mal.

			Perdida

			1º FASE DEL CICLO 273 DEL PERIODO 999

			(Tras Trio)

			Tanto Trio-Ser (ciudad-aldea capital del Idilio de Del-Mas), como las demás aldeas a su alrededor, estaban habitadas por los trinos, seres de pelo negro con manchas blancas y ojos negros con una aureola blanca, la cual trae consigo un proverbio que siempre recuerdan en los momentos difíciles:

			"Aunque a veces esté oscuro y sombrío, nunca nada deberá opacar el brillo interior".

			Cada familia tenía dos hijos mellizos, uno de cada sexo. 

			Muy amantes de las fiestas, el buen vino de fresas y coco y la carne asada con tostadas de ajo. 

			De carácter alegre y pacífico, aunque también muy supersticiosos y miedosos, no solo por el miedo a defraudar a Trio, sino que también, por tratar de esquivar cualquier problema mientras se encontrara el sol de la segunda fase (el malo), ya que al venir desde el norte, pensaban que traía consigo la maldad y los peligros que "los demonios del Mundo Gris" representaban para el Mundo Bello. Esta creencia los llevó a convertirse en seres mayormente nocturnos, al sentirse cuidados por la luz de “syn” (su única luna).

			La dinastía Isam lideró a Del-Mas desde los inicios, siendo “El Señor Ainar Isam” el noveno miembro en el trono, quién regía su poder en base a las leyes de su "Gran Ser Trio".

			Desde el comienzo del periodo 999 tras Trio, en esta parte del Mundo Bello todo era alegría y felicidad, por estar próxima la fecha en la cual Del-Mas llegaría a su “Primera Edad” (mil periodos o diez eras sobre la base del calendario Trio).

			Cada habitante del territorio trino estaba empeñado en buscar las mejores y más lindas flores, las más coloridas telas y las más divertidas músicas, para adornar y alegrar sus pequeñas casas.2

			Era tal el estado de algarabía y felicidad, que no podía encontrarse un solo trino con mala cara o triste, siendo difícil que algo les pudiera borrar la sonrisa.

			—Alcánzame más de las telas rojas. —Se oía decir en una de las casas.

			—Ya basta mamá, va a quedar muy cargado.

			—No, querida, nunca es suficiente cuando el corazón está tan contento.

			En otra de las casas, el padre planeaba con los suyos la mejor forma de impresionar a Trio.

			—Para mí, lo mejor sería hacer una figura en el techo con guirnaldas de todos los colores posibles y con muchas flores.

			—Podría ser, pero habría que acompañarlo con algo que signifique el agradecimiento hacia él —opinó su esposa.

			—Hagamos fuegos artificiales y mucho ruido.

			—Sí, juntémonos con los vecinos y hagamos el mayor ruido que haya oído Del-Mas, es más, que se oiga hasta el Mundo Gris —dijeron sus hijos riendo a carcajadas.

			Las demás aldeas no tenían nada que envidiarle a la capital en cuanto a organización y belleza, ya que con menos lujos, cada casa era una pequeña obra de arte decorada, pintada y arreglada para la gran fiesta.

			En la aldea sur-este del territorio trino, habitaban la mayoría de los carpinteros y herreros de la región, siendo una de las poblaciones más humildes. Sin embargo, se la consideraba la más alegre por sus cantos, fiestas y forma de vivir la vida, y con mucho esfuerzo, valiéndose sobre todo de la naturaleza, lograron ponerse a la par de las demás aldeas en cuanto a decoraciones y arreglos de sus casas.

			Aquí encontramos a los Matrians, una humilde familia de herreros, quienes muy esperanzados y con fe, esperaban que este acontecimiento cambie sus vidas.

			Melar, su hija, estaba muy entusiasmada con organizar la mejor fiesta, ya que no solo festejaría lo que los demás, sino que ese mismo ciclo junto con su hermano Ralem, cumplirían veinte periodos (algo así como la mayoría de edad), siendo los únicos trinos nacidos en esa fecha en toda la historia del Idilio.

			—¿Qué tienes pensado para los festejos Melar? —le preguntó su hermano al verla en el patio apoyada sobre el tronco de su árbol favorito.

			—No sé todavía. Quiero concentrarme en lo que vamos a hacer en ese momento. Te imaginas a todos invitándonos a sus casas a desayunar. Recibir regalos y demás cosas. Ir a dar vueltas por las demás aldeas hasta llegar por fin a Trio-Ser. Encontrarnos con el “Señor Ainar Isam”, y caerle tan bien, que nos invite a cenar con los demás jefes y trinos de la casa palacio. Y por último, conocer al trino de mis sueños, besarnos bajo syn y nunca más...

			—Bueno, bueno, a ver si dejamos de soñar —interrumpió Ralem—. Todos los periodos dices lo mismo, y cuando estamos a punto de ir, te escondes y no podemos cumplirlo. Hace varios periodos ya que quiero viajar a conocer Trio-Ser, pero culpa de tu timidez o miedo a no sé qué, se frustra. Yo también quisiera conocer al amor de mis sueños, visitar aldeas y palacios y demás, pero va a ser difícil si no te decides a acompañarme. Ya sabes que uno solo no puede ir al “ciclo del saludo idílico", sino que cada uno tiene que asistir con su hermano cuando cumple un periodo más de vida. Es más, estoy seguro que el Señor Ainar ni debe estar enterado de que nosotros nacimos en ese ciclo.

			—Pero esta vez es especial. Tengo el presentimiento que todo va a cambiar y que por fin vamos a poder cumplir nuestros sueños.

			Mientras seguían hablando llegó su padre, Don Adun Matrians.

			—¿Qué hacían? ¿Ya están nerviosos? —preguntó.

			—Yo un poco —respondió Ralem—, pero acá estamos, otra vez, discutiendo sobre si vamos a viajar este período.

			—Lo dudo mucho ¿no es cierto Melar? —dijo el Don sonriendo, mientras Melar bajando la cabeza, se sonrojó.

			—Bueno, pero no vine para esto. ¿Pueden ir a buscar al bosque un poco más de flores, ramas y piedras así terminamos de decorar la casa?

			—Sí, ahora vamos —respondieron a coro. 

			Su casita se encontraba a unos cincuenta pasos del bosque Sinmal, solo separado de este por un pequeño galpón (donde funcionaba el taller de Adun), una cerca que rodeaba la casa y unos humildes sembradíos de calabazonis, papones, zanahorias, remolas, mucho ajo y algo de rábanis.

			En este bosque, la mayoría de los árboles eran enormes, imponentes y añejos, pudiendo caminar entre ellos por caminos que se entrelazaban y se perdían zigzagueando en la distancia. Sobre el suelo, una alfombra de las más variadas especies de flores y hierbas, cubría todo con una hermosura y un colorido difícil de superar. 

			El clima dentro de Sinmal también era muy agradable, respirando brisas de paz y tranquilidad, mientras los rayos de sol penetraban como luces de faroles en la espesura de su corazón, iluminando cálidamente cada sendero.

			Promediaba la tarde cuando, sin llegar a nada definitivo en la discusión, los hermanos Matrians ingresaron por caminos distintos al Sinmal cantando la misma canción.

			Ralem se encargaría de conseguir ramas y piedras que tuvieran algo en particular como forma, color o textura. Fue encontrando algunas piedras estrellas, corazones, pájaros y una que parecía una tortuga, la cual por ser muy pesada, dejó para lo último. Pero en las ramas no halló mucha variedad, así que buscó algunas dobladas o retorcidas, para luego pintarlas y transformarlas en guirnaldas o adornos.

			Melar, por su parte, tenía como objetivo encontrar flores raras, de la mayor variedad posible de colores y de las formas más extrañas.

			Se concentró tanto en su misión, que no se dio cuenta que había dejado de oír a su hermano cantar hacía un buen rato, y cuando comenzaba a percibir que algo le estaba faltando, vio una especie de flor que le llamó tanto la atención que no pudo pensar en otra cosa.

			A medida que se acercaba le iba descubriendo detalles más y más sorprendentes.

			—Qué flor tan hermosa —se decía para sí, aunque no era una flor cualquiera, sino una nunca antes vista por ella, que iba cambiando de color desde el centro a la periferia en una combinación de verdes y rojos a azules y amarillos, mientras en el medio, aparecía una mezcla de todos los colores conocidos pero que no se parecían a ninguno, que variaban según de donde se la mirara o con la posición que esta tomara.

			Poseída por la belleza de este extraño ejemplar, fue acercándose hasta tenerla al alcance de su mano, pero cuando estaba por tomarla, desde el oeste, una leve brisa sopló sobre la maravilla haciéndola levantar vuelo.

			Fue allí cuando se dio cuenta que no era una flor sino una clase de mariposa que en el Idilio se la conocía como "marislor", y que por su belleza, era considerada uno de los seres más admirados y misteriosos del Mundo Bello.

			Atraída cada vez más, pensando que sería un buen regalo para ella, corrió tras esta maravilla sin darse cuenta hacia donde iba, introduciéndose cada vez más en el interior del bosque, llegando más lejos de lo que ella había recorrido o conocido antes. 

			Subía y bajaba de los árboles. Saltaba, esquivaba y volvía a correr tras el ser volador, perdiendo toda dirección y camino. Hasta que la marislor comenzó a subir mimetizándose con los débiles rayos del bueno, que por la tarde ya desvanecida, se filtraban como un resplandor tenue entre las ramas de los gigantes de madera.

			Al verla alejarse, cayó en la cuenta que se había perdido y que se encontraba sola. Buscó al bueno para que la guíe hacia dónde ir, pero ya se había puesto, lo único que quedaba era una leve claridad producto de su reflejo en el follaje. Entonces trató de encontrar a syn, pero no solo que era temprano, sino que no alcanzaba a divisar el cielo por lo tupidas que eran las copas en lo alto en ese lugar. 

			A los gritos, corriendo desesperada, empezó a llamar a su hermano pero no obtuvo respuestas.

			Un pequeño grado de preocupación le invadió el corazón y el alma, a tal punto, que derramó un par de lágrimas. Pero cuando el miedo, la locura y la desesperación estaban llegando, comenzó a recordar historias y el origen del nombre del bosque.

			Sinmal había surgido porque él mismo cuidaba a sus habitantes y a sí mismo de los seres que buscaban hacerle daño, y a su vez era tanta la paz y tranquilidad que se respiraba en su interior, que ayudaban a creer todas estas historias.

			Apoyada en esto, buscó algún refugio para pasar esa noche, y así buscar al amanecer el camino de regreso.

			Caminó durante un buen rato sin éxito, mientras el sueño que la comenzaba a invadir, era cada vez más intenso en su cuerpo. Su mente ya no pensaba igual. Sus piernas no respondían como antes. Sus ojos, agotados y semicerrados, solo alcanzaban a ver a pocos pasos delante de ella, adentrándose más y más en el bosque, perdiendo todo rastro, pista, huella o señal que la ayuden a volver. Hasta que agotada, cayó al suelo rindiéndose ante el cansancio. 

			2º FASE DEL CICLO 273 DEL PERIODO 999

			(Tras Trio)

			En sus sueños se vio junto a sus padres y a su hermano riendo en una gran fiesta llena de lujos y comida al lado del gran Señor Ainar (según creyó ella).

			Disfrutó mucho ese descanso porque lo sintió muy real, como si sus deseos más profundos se estuvieran cumpliendo, venciendo por fin su timidez.

			Durmió hasta bien entrada la mañana y en el momento en que estaba por besar a un desconocido trino adolescente, sintió que algo helado le corría por la mejilla, desembocando en la boca, la recorría de comisura a comisura y cuando se estaba por perder, otra sensación igual golpeaba su ojo y seguía el mismo recorrido. Así, uno tras otro y cada vez más seguidos, toques de algo le caían ahora sobre todo su cuerpo.

			Al recobrar el sentido, miró hacia arriba y vio que el cielo se había cubierto de nubes negras, grises y verduscas. Rayos, relámpagos y estruendos de nubes, iluminaban e invadían el silencioso y oscuro manto acompañados por una lluvia, que para esa altura, ya se había vuelto torrencial.

			Todavía medio dormida, comenzó a correr sin pensar, buscando algún lugar para cubrirse. Corrió en todos los sentidos, llorando y gritando, cayéndose y levantándose una y otra vez, hasta que a lo lejos, a través de la cortina de gotas que la envolvía, creyó ver un gran árbol con una abertura en su base. Hacia el corrió.

			Al llegar, descubrió con alegría que el interior estaba seco, pero muy oscuro por las opacas nubes no dejaban penetrar el sol, y al tenue brillo que se filtraba, lo terminaban de matar las grandes copas.

			Allí se quedó pensando en lo estúpida que había sido y en tratar de encontrar alguna forma de guiarse, ya que al estar tan nublado no podía ver al malo, ni tampoco podía darse cuenta para donde se dirigía y ni si quiera si era de mañana o de tarde.

			Casi toda la fase restante se quedó refugiada, mientras poco a poco la lluvia iba menguando, hasta que por fin se detuvo ya cuando la oscuridad dada por las nubes comenzaba a ser acompañada por la noche venidera. Con un poco de miedo, frío y mucho hambre, salió de su guarida en busca de alimento y, en lo posible, de un lugar más seco para pasar la noche.

			Encontró un par de hongos silvestres y algunos frutos en el suelo, y comenzó a caminar mientras disfrutaba de su única comida, cuando de repente, detrás de un conjunto de árboles de menor estatura que el resto, vio una especie de cueva escondida en una loma que hacia el terreno. Corroboró que no estuviese ocupada por algún animal y descubrió que, al encontrarse resguardada por los pequeños árboles y al estar la abertura en el lado opuesto de donde venía el viento en ese momento, se encontraba totalmente seca. Agradecida por este regalo, se metió en ella para poder descansar y recuperar fuerzas, para así a la fase siguiente, poder seguir buscando el camino a casa.

			Esa noche durmió bastante bien, seca y algo más cómoda, aunque con un poco de miedo que la mantenía alerta.

			Se despertó un par de veces durante su sueño a causa de ruidos de animales que "gritaban" como quejándose de la lluvia que había vuelto a comenzar, mientras otros pasaban corriendo cerca suyo queriendo esconderse.

			En cada sobresalto sentía que el corazón le latía muy rápido, y alguna que otra lágrima, caía por su rostro acompañada con recriminaciones por su acción infantil. Y luego, apenada, temerosa y triste volvía a dormirse.

			1º FASE DEL CICLO 274 DEL PERIODO 999

			(Tras Trio)

			Al despertarse, solo le quedaban algunos recuerdos de esos momentos de insomnio, mientras el cielo seguía cubierto y se tornaba más amenazante.

			—Pareciera que fuese a propósito, como si alguien no quisiera que vuelva —se decía.

			Olvidándose de su "mala suerte", cargó la mayor cantidad de comida que pudo en la bolsa de red que llevaba para guardar las flores y abandonó su refugio, emprendiendo su deseado regreso sin rumbo cierto.

			Mientras atravesaba el Sinmal se sorprendía a cada paso lo hermoso y perfecto que era, ya que a pesar de la tormenta, las flores seguían estando cada vez más vivas, los troncos bañados parecían espejos de gigantes gracias al tenue brillo que el bueno le podía ofrecer, y las copas, allá en lo alto, semejaban islas de esperanzas en un fondo negruzco. Esperanza que por más que a veces decaía, nunca moría. 

			Pasó la mañana y la tarde caminando, sin ver nada particular, solamente algunos animales como cervatos, roedores o aves diversas, que la acompañaban algún trecho del camino y luego se iban.

			El tiempo pasaba y el cansancio la obligaba a detenerse, aprovechando esos momentos para pensar asombrada.

			—¿Qué clase de encanto habrá caído sobre este lugar para darle tanta paz y seguridad?

			Recordaba leyendas que cada vez se hacían más creíbles, y con una sonrisa, ya casi sin miedo, seguía su camino.

			El bueno, en algún lugar detrás de las nubes, comenzaba a posarse. El viento había cambiado hacía un rato, siendo más fresco y fuerte. La vegetación tampoco era la misma, ya que los árboles eran más pequeños y no tan perfectos. Las flores en el suelo se veían más opacas y con menos colores, y los animales, ya no se dejaban ver, aunque sus voces se oían ocultas.

			Entonces la noche llegó más fría y misteriosa que la anterior.

			Siguió un poco más hasta que sus piernas le pidieron por favor que pare. Se dio cuenta que había ido perdiendo el deseo de volver, y en su lugar, un sentimiento de aventura, de recorrer, de conocer estaba creciendo en su interior, haciéndola sentir algo que nunca antes había experimentado. Aferrada a esto, hizo caso omiso al cansancio y siguió a su corazón, que le decía que había algo cerca que cambiaría todo.

			Comenzó a pensar que habían sido muchas casualidades, la marislor, la noche, el árbol, las nubes que no dejaban ver el sol, la lluvia, la cueva, los animales acompañándolas, etc. Se preguntaba ¿por qué ella y no su hermano?, y ¿por qué justo en ese momento tan cerca de la fiesta? Con todas estas dudas, siguió su caminata hasta bien entrada la noche.

			En un momento comenzó a ver borroso, sin poder distinguir que tenía frente a sus ojos. Asumiendo que era cansancio, se apoyó contra un árbol, quedándose dormida muy profundamente.

			2º FASE DEL CICLO 274 DEL PERIODO 999

			(Tras Trio)

			Se despertó sintiendo una extraña sensación en sus pies. Al incorporarse, descubrió que eran diminutos insectos que llevaban el alimento a su guarida. Se frotó los ojos porque no las podía ver bien, pero todo seguía igual, turbio. Lo hizo otra vez con más fuerza, pero no hubo cambios. Fue entonces, cuando al levantar la vista, vio que una espesa neblina había cubierto toda la región.

			Esto la alegró por un lado, ya que luego de la lluvia siempre hay neblina, y después de esta, el sol brilla con toda su intensidad. Pero por otra parte la preocupó, ya que al ser tan espesa no podía ver por dónde iba, con qué peligros u obstáculos se encontraría o si continuaba aún dentro del bosque.

			Cargándose de valor y dejando atrás toda idea de quedarse a esperar, juntó su escaso equipaje y continuó guiándose por una hilera de árboles que iba descubriendo al tantear en la turbiedad.

			Notó que estaban cada vez más alejados unos de otros y que era cada vez más difícil de seguir el sendero, por lo que dedujo que, sea cual sea la dirección que había tomado, estaba saliendo de Sinmal. Hasta que en un momento dado, no encontró más nada con que guiarse. 

			Se sintió como un barco a la deriva en el medio del mar sin saber para dónde ir.

			Un leve deseo de llanto, nuevamente se quiso despertar en su interior pero no dejó que la domine, y siguiendo su instinto, continuó buscando.

			Al cabo de un rato de caminata insegura, descubrió un sendero angosto, apenas perceptible, que parecía haber sido transitado no hacía mucho tiempo. Confiada en que la nueva "casualidad" le sirviera para algo, lo siguió.

			Según sus cálculos debía estar cerca de la media fase o entrando ya en la tarde, pero lo curioso era que la neblina no solo no se iba, sino que en algunas zonas parecía más densa. Esto no impidió que pudiera seguir el camino, aunque a veces se desviaba un poco pero enseguida lo retomaba y continuaba sin detenerse. 

			A medida que se aproximaba la noche, la bruma espesa, comenzó a mermar. Se dio cuenta que ya no estaba al resguardo de Sinmal y que, si todo seguía igual, no iba a tener un refugio para dormir. Entonces se puso a pensar donde podía encontrarse, tratando de recordar los nombres de los lugares más cercanos que había escuchado de sus mayores.

			Iluminada por los últimos y muy opacos rayos que el sol intentaba regalarle, dibujó sobre el suelo de tierra-arcilla húmeda, un improvisado mapa.

			—Salí de casa hace cuatro fases, si mal no recuerdo. Si es como pienso que estoy afuera del Sinmal, las posibilidades pueden ser... Si hubiese agarrado para el oeste, ya me hubiese cruzado con alguna otra aldea. —Tachó esa dirección—. Si fui para el norte, ya tendría que estar por cruzar el brazo Prede del río Tranquilo. Aunque no creo que esta haya sido la ruta, porque según escuché, a orillas de los ríos en esa zona hay cientos de campos sembrados con toda clase de alimentos. —Así que con otra cruz tachó el norte en el mapa. descartando esa posibilidad. 

			—Entonces me quedan el este y el sur. Al este estaría en... Y al sur... —Una laguna en el recuerdo se hizo presente—. No me acuerdo cual es cual. Las dos regiones son parecidas. En ambas la tierra es arcillosa, el clima muy cambiante, son frecuentes las lluvias y las brumas posteriores. Pero una era llana, lisa y pareja, y en cambio la otra región, tiene precipicios, pantanos, montañas... Entonces ¿dónde estaré, o dónde me convendría estar? —Todo eso pensaba mientras trataba de recordar.

			Fue allí cuando surgió el mismo deseo de volver que al principio, pero se dio cuenta que por más que así lo quisiera, no sabía cuánto había caminado, y que si pensaba seguir el camino contrario al que la había llevado hasta allí, quien sabe dónde podía terminar; porque estando sentada vio que no era solo un camino, sino que se trataba de una especie de laberinto de senderos que se entrecruzaban, formando una telaraña de rutas, sin destinos ciertos.

			Conociéndose, esperó que el llanto y la desesperación se apoderaran de sus sentimientos, pero para su sorpresa ocurrió todo lo contrario. Una tranquilidad la invadió como nunca antes, y con un poder de decisión digno de un guía de tropas, siguió con las especulaciones del lugar donde se hallaba, tratando de responder las preguntas que le surgían.

			—No sé cuál será el lugar, pero si el tiempo sigue así, espero que sea el camino llano y no el de los precipicios. Aunque en el otro están los peligros vivientes... —Se tomó unos instantes para meditar, y cuando la noche estaba llegando a su esplendor, rompió el silencio en su mente.

			—Viendo que está todo oscuro y que no puedo arriesgarme a caminar, me voy a quedar quieta y despierta lo más que pueda, esperando que salga el bueno para seguir.

			Fue así que desolada, sola, acurrucada en algún lugar de Del-Mas, Melar pasó la noche meditando sobre sus acciones próximas y deseando que su corazón la guíe a algún lugar donde pudiera demostrarse que no fue en vano esta aventura. Pero a su vez, se lamentaba por lo que estaría pasando su familia al no encontrarla.

			Pidió a Trio que los tranquilice y los cuide, y se quedó dormida cuando ya estaba muy cercana el alba.

			1º FASE DEL CICLO 275 DEL PERIODO 999

			(Tras Trio)

			Despertó sobresaltada cuando el bueno intentaba romper la cortina que todavía persistía en el lugar. Como si el sueño la hubiese perdido en su pensamiento. Sintiéndose por un instante desorientada, olvidando qué había ocurrido y cómo había llegado allí. Pero no demoró mucho en reaccionar y recordar sus planes.

			Las pocas provisiones que había conseguido juntar ya eran escasas y el hambre comenzaba a hacerse presente, pero al descubrir que la neblina ya no era tan espesa, se olvidó de todo. Rápidamente miró hacia arriba deseando poder ver el bueno, pero lo único que pudo divisar fue un brillo muy pálido detrás de un manto semitranslúcido.

			Supuso entonces que estaba mirando al este, aunque no terminaba de estar segura de en cuál de las dos posibilidades se encontraba. Pero esto no la detuvo. Muy cautelosamente, pero lo más rápido posible, se propuso recorrer la mayor cantidad de territorio mientras contara con luz, para así poder cuidarse de los peligros que el lugar le pudiera deparar.

			Silenciosa pero a buen paso, continuó caminando sin parar ni para comer, ya que iba picoteando de las frutas que le quedaban.

			El manto que la naturaleza o el destino le habían puesto delante durante dos fases consecutivas, se había atenuado bastante sobre la superficie, pero el bueno aún continuaba escondido detrás de algunas nubosidades extrañas. El clima se había vuelto más agradable, dándose cuenta con alegría, que se hallaba en la región regular. Olvidándose de los obstáculos y un poco más relajada, continuó su caminata, aún sin destino cierto.

			La transición sol-luna se estaba llevando a cabo, y el frío del atardecer empezaba a adueñarse de Melar, cuando en el momento en que su mente intentaba armar una suposición del porqué le estaba ocurriendo esto, entre los últimos vestigios de bruma que quedaban, un resplandor muy extraño no muy lejos de ella la hipnotizó, a tal punto que se olvidó de todos los pensamientos y de todos los cuidados que estaba tomando.

			Este brillo tan hermoso se encontraba flotando en el aire, como colgado de las estrellas que aún no aparecían, o como si el bueno hubiese perdido uno de sus rayos más bellos antes de morir.

			Comenzó a acercarse hasta posarse bien debajo. Entonces trató de llegar saltando, pero el brillo se alejaba y volvía a su lugar. Tomó unos pasos de carrera para lograr más altura, pero seguía sin poder alcanzarlo.

			Los últimos rayos de sol, que ya entraban bastante limpios, ayudaban a resplandecer los colores de esta extrañeza, mientras Melar, seguía atraída intentando capturarla. 

			En uno de los saltos alcanzó a rozarla, descubriendo con asombro que era la marislor y al caer, mientras trataba de entender que estaba sucediendo, escuchó el ruido de sus pies contra el suelo retumbar en el silencio del lugar. 

			Asustada, comenzó a correr siguiendo a “la culpable”.

			—Si vino hasta acá, tiene que tener algo pensado para mí —se decía a sí misma, mientras maldecía y recriminaba su inocencia, por volver a caer en su encanto.

			Corrió rápido y decidida, sabiendo que el peligro la acechaba y que no podía perder tiempo. Cuando de repente, el suelo comenzó a temblar, y un fuerte sonido debajo de sus pies le heló el corazón. Era un ruido apagado (como miles de voces susurrando todas juntas), que se interrumpía con un grito agudo que golpeaba en el suelo cada vez más cerca, haciéndola saltar, obnubilándole sus pensamientos, acrecentándole sus miedos y desesperación.

			El grito sonó más agudo, fuerte y largo, y un ruido como si un volcán hubiese hecho erupción, explotó repetidas veces detrás de ella. Creyó oír una respiración pesada, como si estuviesen oliendo el ambiente o buscando un rastro en la ya casi oscuridad total.

			Sin querer ni poder darse vuelta, invadida por el miedo más grande que había sentido en su vida, corrió tan fuerte como pudo siguiendo a la marislor, sintiendo que sus perseguidores ya habían divisado su olor y habían comenzado a seguirla.

			La noche pareció caer de golpe y la oscuridad total se adueñó del lugar. Agotada, resignada y casi sin poder ver delante, abandonó su marcha.

			Los innumerables pasos, y la respiración jadeante de estos seres, se la acercaban cada vez más amenazantes.

			Entonces, sin fuerzas, se dejó caer de rodillas al suelo. Pero cuando el peligro parecía insoslayable, una dulce voz sonó en su cabeza.

			—Vamos, Melar, no te rindas.

			Sorprendida, buscó el origen de este mensaje, descubriendo que la marislor se había posado frente a su oído y brillaba más que nunca. Al observar esto, sin poder reaccionar, vio que comenzaba a volar otra vez, entonces sin entender mucho, reanudó su corrida.

			Corrió con la mente en blanco durante un buen rato, hasta que sintió el calor de la respiración de uno de sus seguidores en su espalda, dándose cuenta de que el peligro era real y sus posibilidades de escapar se achicaban cada vez más.

			Ocultando su miedo con una fuerza de voluntad digna de un guerrero, aceleró la marcha tratando de escapar de las, ahora, decenas de respiraciones que la comenzaban a rodear acompañadas de cientos de pasos que le pisaban los talones.

			De repente, el brillo de su guía comenzó a titilar, como apareciendo y desapareciendo, como si algo la ocultara y luego volviera a salir. Mientras se daba cuenta de esto, uno de los perseguidores trató de morderla arrancándole el bolso, haciéndola tropezar. Otro, poniéndose a la par, la quiso atropellar, pero al sentir su presencia saltó haciéndolo pasar de largo. 

			Toda esperanza de escape se iba perdiendo y el corazón se estaba por rendir, cuando vio que la marislor se había detenido. 

			En ese momento, la dulce voz sonó nuevamente en su mente.

			—Melar, hasta acá llega por ahora mi misión, suerte —le dijo la maravilla explotando en un intenso brillo de luz que iluminó todo el lugar.

			Se dio cuenta que había ingresado en un nuevo bosque, y que el camino que llevaba, estaba bloqueado por un gran tronco caído. Con pocas ilusiones de poder saltarlo, se elevó lo más que pudo mirando hacia atrás a los horribles roedores, que con sus garras y mordiscos, querían atraparla. Pero cuando parecía que iba a lograrlo, algo la tomó del brazo y la tiró contra el piso haciéndole perder todos los sentidos, justo cuando la oscuridad absoluta volvió a tomar el lugar.

			Huida

			1º FASE DEL CICLO 273 DEL PERIODO 999

			(Tras Trio)

			"Quineso" era la aldea-central del territorio habitado por los truenos. Su contextura era más robusta que los trinos, con ojos grises opacos y con el cabello negro y largo hasta pasar los hombros. Poco amantes de las fiestas (aunque una vez en una la disfrutaban de manera similar, comiendo y bebiendo mucho), malhumorados y tercos. Cada familia estaba integrada por tres miembros con solamente un hijo. 

			Eran seres muy idealistas, capaces de defender sus principios al punto de dar su vida si el caso lo ameritaba. 

			La mayor diferencia entre las dos especies radicaba en su forma de pensar y en su carácter, siendo los truenos egoístas y codiciosos, característica que los llenó de envidia hacia los trinos, deseando su poder, su lugar, sus riquezas y los secretos ocultos heredados de su Señor Trio-Del.

			Desde pequeños aprendían a luchar y a considerar a los trinos como enemigos, aunque generación tras generación, los motivos de este odio fueron cambiando, sabiendo cada vez menos de la verdad y el origen, actuando más por tradición que por propia voluntad o rencor.

			A pesar de todo esto, no se encontraban ajenos a la proximidad de la gran fiesta, estando (a su modo) ansiosos por preparar cada una de las aldeas para el festejo. 

			Cada hogar3 se encontraba más pobremente decorado que las casas del territorio trino, acompañados de un ánimo no tan entusiasta ni festivo. Solo algunas familias trataban de armar el gran banquete con la ayuda de su “Señor Jefe Al-Corn, el sabio”, quien era poseedor de una inteligencia y carácter envidiables, que lo habían llevado a ser elegido por todos los truenos como su líder, otorgándole "el poder de la decisión final" y la libertad de gobernar según sus propias ideas. 

			Dentro de "La Gran Cueva Palacio" o “la grande” (donde Al-Corn vivía con su único hijo Al-Dir y la Señora de los truenos Al-Dala), se encontraba reunido el consejo de lucha, el cual había estado disuelto desde la última batalla, pero de un tiempo a esta parte, se venían reuniendo a escondidas planeando un gran golpe para la fase de la fiesta de fin de Era.

			Este consejo estaba integrado por Al-Corn y trece miembros más, de los cuales cinco eran sobrevivientes de la última lucha aportando su experiencia a los demás, quienes a pesar de ser muy jóvenes, eran los más preparados mental y físicamente para el combate. 

			Entre los ancianos del consejo se encontraba el que fuera el anterior Señor Jefe de los truenos, Ge-Old “el viejo”, pasando a ser el segundo en el rango de poder. Este, junto a Al-Corn, eran los ideólogos del plan y los más insistentes en llevar a cabo el ataque, aunque había algunos que no estaban tan convencidos. Ellos eran Ar-Elor “el piadoso” y Re-Nast “el bello”, quienes hacían demorar la decisión.

			En la gran sala, se llevaba a cabo la junta número dieciocho.

			—Pero, Ge-Old, ¿no te das cuenta que es inútil, que es un esfuerzo tonto y en vano?, ¿para qué vamos a seguir perdiendo vidas inocentes?

			—Re-Nast, parece que los años te han borrado la memoria y te han hecho más terco y cobarde en tus decisiones. Estamos frente a una posibilidad certera de concretar ese objetivo, que desde nuestros ancestros, estamos añorando y que dejó tantas vidas en el camino. Por primera vez podemos vengarlas. Pero tenemos que estar todos unidos, especialmente nosotros los mayores, sino ¿qué incentivo tendrán ellos, los jóvenes? ¿Con qué fuerza pelearán si decimos que es en vano? Qué, ¿creen que es en vano luchar por lo que nos corresponde?, ¿O quieren demostrarles que no tenemos la capacidad de llevar el mando del Idilio?

			—Sí, ¿Tienen miedo de terminar sus vidas peleando por una causa justa o prefieren esperar su fin en este mundo sentados con la duda de si se hubiese podido lograr? Si no los conociera como los conozco a ambos, no insistiría tanto, pero realmente son muy necesarios en este plan. Sin ustedes dos no se podría realizar, ya que contamos tanto con tus estrategias de lucha e improvisación única en la historia de nuestro pueblo Re-Nast, como con la habilidad que tienes al blandir la espada y demás armas querido Ar-Elor. Así que, como amigo íntimo de los dos, les pido que nos apoyen. Puedo jurarles que nunca estuve tan seguro de algo como del éxito de esta batalla. No tenemos forma de fallar —cerró el discurso Al-Corn. 

			Un silencio sepulcral transcurrió por la sala unos instantes. Nadie se atrevía a romperlo. Todos los ojos apuntaban a los dos señores capitanes en medio de un clima de tensión y nerviosismo que invadía a los presentes. El sudor brotaba mojando sus rostros. La respiración se hacía pesada, entrecortada y rápida. El tiempo parecía detenerse. Y el sol, no se atrevía a entrar en la sala por los pequeños tragaluces del techo.

			Luego de un momento angustiante de espera, justo antes que Al-Corn ya impaciente pudiera pronunciar algún comentario fuera de lugar, Ar-Elor cortó la tensa situación diciendo con voz grave y potente: 

			—Voy a hablar por mí, aunque creo conocer a mi amigo Re-Nast y sé que va a coincidir conmigo. No comparto el entusiasmo de ustedes por esta batalla y pienso que estos últimos tiempos sin guerras fueron buenos, es más, diría que los mejores de los que recuerdo. Crecimos como comunidad, supimos valernos por nosotros mismos y estuvimos tranquilos a tal punto que muchos se olvidaron de los enfrentamientos. Me parece innecesario recordarles o mostrarles los problemas de otras épocas cuando el odio era más real o fundamentado. Pero a pesar de eso, no puedo negar que alguna vez fui joven y ambicioso, deseando como nada esa justicia que siempre reclamamos, y si sigo a mi corazón de guerrero, tengo que decirles que por mi parte no tendrán más obstáculos que sortear, ni tiempo que perder. Pueden contar con mi ayuda en lo que crean necesario, ya sea en instruir jóvenes o solamente contarme como un viejo luchador en el campo de batalla.

			Al terminar sus palabras, una tranquilidad mezclada con alegría y entusiasmo recorrió el cuerpo de los demás, principalmente de Al-Corn y Ge-Old, aunque todavía faltaba la opinión del otro. Pero antes de que cualquier duda cruzara por la mente de los presentes, Re-Nast se paró levantando una copa de vino que había sobre la gran mesa de madera y entonó:

			—“Por más que Trío se olvidó, nosotros les mostraremos que somos los verdaderos jefes del Idilio. No hay ley que nos detenga, ni hay dios que nos gobierne, y solo nosotros podremos hacer nuestro mejor futuro, ¡¡Por la justicia!!” —terminó la frase y comenzaron a chocar las copas en un brindis lleno de alegría e ilusión.

			Tanto entusiasmo y algarabía, tantos gritos y risas, tanto choque de copas festejando por anticipado su supuesta victoria, no los dejaron percatarse que en la luz que dejaba la puerta del salón con el marco, unos ojos tristes, atraídos por el bullicio y con ansias de develar y confirmar sospechas, se posaban sobre los miembros del concejo hacía ya un buen rato.

			La rabia y el desasosiego brotaron en su interior, y cuando estaba a punto de estallar, escuchó a Al-Corn decir:

			—Queridos viejos y nuevos guerreros truenos. Nuestro pueblo se merece que el trono de “Del-Mas” sea suyo de una vez por todas. Estoy convencido que esta es la mejor oportunidad para lograrlo desde que nuestros antepasados comenzaron a buscarlo. Pero antes que todos lo sepan, debemos limar bien los detalles que faltan y planear las estrategias para no encontrarnos con ninguna sorpresa a último momento.

			Los demás integrantes asintieron con la cabeza murmurando palabras de conformidad.

			—Además, deseo ansioso verle la cara a ese tonto de Ainar Isam y a su séquito, cuando por primera vez, tengan que afrontar una batalla sin estar preparado. Es más, no debe tener ni tropas, y los que queden, deben ser más viejos que tu Ge-Old. —Una carcajada general estalló en el salón—. Aunque un poco de lastima debo reconocer que me dan. Pobres trinos —sonrió sarcásticamente—. Pero igual, como decían en otras épocas nuestros guerreros “para llegar a destino...

			—...hay que pasar sobre el resto” —contestaron fervientemente los presentes, continuando con otra frase—, “y si el objetivo es el Idilio...

			—...el camino será de trinos”. —Y otra vez rieron y brindaron.

			De repente, un golpe seco retumbó sobre la pesada puerta de madera apagando las risas, seguido de unos pasos cortos y veloces que se alejaban.

			Apurados por detener al entrometido salieron corriendo, pero al llegar al umbral, solo vieron los pasillos vacíos, sin rastros de por cual se había ido.

			Preocupados, entraron al salón nuevamente.

			—¿Habrá sido uno de tus sirvientes? —preguntó Si-Vert.

			—No creo, nunca entran a este sector, saben que les está prohibido sin mi autorización.

			—Entonces hubo algún infiltrado que nos siguió cuando ingresamos. ¿Quién puede ser? —opinó Re-Nast.

			—Debe ser alguien conocido, y por lo visto, no está de acuerdo con la decisión tomada, aunque no creo que su objetivo sea divulgarlo —dijo Ge-Old.

			—Pero si esa no era su misión ¿qué iba a estar haciendo detrás de la puerta husmeando asuntos que no son de su incumbencia? —preguntó uno de los jóvenes llamado Az-Nari.

			—En realidad no sabría bien por qué, pero roguemos que todo quede en silencio y en este salón hasta que hayamos terminado el plan. Nadie sabe cómo reaccionaría el pueblo ante una noticia de este estilo sin las razones o explicaciones correspondientes.

			—Es verdad, Ge-Old, será mejor que olvidemos lo acontecido y pongamos toda la atención en los detalles que faltan. Así que manos a la obra —concluyó Al-Corn.

			Con los ánimos diezmados por lo sucedido, centraron toda la atención en el ataque.

			Veloces pasos mojados de lágrimas, llenos de rabia, amargura, decepción y lástima salieron de “la grande”, esquivando todo cuanto se le interpusiera en su camino, maldiciendo a los miembros del concejo.

			Alejándose más y más, ciego de bronca, llegó a las afueras de Quineso, donde detrás de una loma que hacia el terreno, protegido por unos arbustos, se dejó caer.

			Trató de encontrar explicaciones, pero tenía la mente perturbada y nublada por la ira, que a esa altura, ya le había invadido todo el cuerpo descargándose con los árboles, mientras entre lamentos e insultos decía:

			—¿Por qué va a hacer eso? ¿Por qué ahora, en este momento? ¿Por qué, si está todo perfecto, en armonía? ¿Por qué tenemos que volver a ser los malos y ambiciosos de siempre? Me lo había prometido. No puede fallarme así. Me dio su palabra. No lo puedo creer.

			La noche cayó casi sin darse cuenta. Sin sorprenderse ni apurarse, esperó a que todo se oscureciera, y escondiéndose entre los matorrales de la zona, fue acercándose hasta su hogar deseando pasar desapercibido. 

			Cuando estaba a escasos pasos de una de las puertas laterales, escondido tras un recodo en la pared, escuchó voces murmurando dentro de su cueva hogar. Sobresaltado, volvió a esconderse.

			Creyó reconocer las voces, en especial la de su padre, y vio con mucho enojo como un grupo de truenos salía de su morada. Murmuraban, indicaban con sus manos lugares, caminos a la distancia, se golpeaban el pecho mirando al cielo como pidiendo alguna bendición. Y de pronto, sin despedirse siquiera, se dispersaron en diferentes direcciones, mientras Al-Corn, tras un previo vistazo, volvió a ingresar a “la grande”.

			Sí, el entrometido opositor de la idea del concejo era nada más ni nada menos que Al-Dir, hijo de Al-Corn Señor Jefe de los truenos.

			Sin entender aún el porqué de la lucha y con sus ojos enjuagados en lágrimas, ingresó sigilosamente.

			Llegó a su habitación, juntó su arco y todas las flechas que podía sostener su estuche, en una bolsa de hilo tejida por su madre, guardó toda la comida que pudo encontrar, se puso su colgante de la suerte (regalo de su padre al cumplir los quince periodos, que representaba el escudo trueno), y cuando sus padres se durmieron, dejó una nota clavada en la puerta de su habitación y partió hacia el destino que su conciencia le indicaba.

			2º FASE DEL CICLO 273 DEL PERIODO 999

			(Tras Trio)

			El segundo sol comenzaba a introducirse en las rendijas de las puertas y ventanas de las cuevas, el aire fresco de la noche cambiaba de aroma, y el rocío (llanto de las estrellas según las leyendas) se secaba arrastrado por la brisa matutina. 

			Todo hacía suponer que sería una hermosa segunda fase, por lo menos eso fue lo que pensó Al-Corn al abrir los ojos.

			No le pareció extraño que Al-Dir no cenara con ellos la noche anterior, pensando que había de estar con sus amigos, explorando y conociendo cosas nuevas. Algo que agradecía ya que había sido un niño muy introvertido y solitario, pero hacía un tiempo que había comenzado a interesarse por las relaciones y la vida fuera de su propio mundo. Cuando de pronto, mientras comenzaba a desayunar, oyó un grito desde la habitación.

			—¡No, Al-Dir! ¡No! ¡Adonde fuiste hijo mío!

			Salió corriendo tirando todo lo que había en la mesa, y al llegar a la pieza, vio a Al-Dala con una nota que decía.

			“No hay rencor ni enojo por lo decidido, pero el corazón y mis sentimientos me dicen que tengo que hacerlo. Espero que ustedes tampoco se ofendan. Perdón padre, pero siento que es mi destino.”

				Al-Dir

			En ese momento, el golpe en la puerta de la fase anterior volvió a la mente de Al-Corn.

			—¿Qué quiere decir con esas palabras? No entiendo. ¿Sabes algo que yo no sepa? ¡Respóndeme Al-Corn! —le recriminaba llorando Al-Dala, mientras trataba de entender que quería decirle su hijo en la carta y por qué le pedía perdón—. Por favor, quiero saber que está pasando. ¿Dónde fue?

			—No lo sé querida —dijo falsamente el Señor. Y creyendo entender mejor el mensaje, concluyó—. Lo único que espero es que esté bien y que no cometa ninguna estupidez.

			A esa altura de la mañana, Al-Dir ya se encontraba en el “Monte extraño”, que junto a los bosques tristes, rodeaban casi por completo al territorio trueno.

			Este monte debía su nombre a sucesos acontecidos y a personajes, que según leyendas, lo habrían habitado en tiempos anteriores. 

			Un ejemplo era la historia del “guardián del monte”, de quien se decía que era un ser pequeño que merodeaba y recorría oculto y sigiloso la espesura del monte, aunque nunca nadie lo había visto ni encontrado pista alguna que corroborara su existencia. Otra leyenda era la de “el señor del llanto”, cuyo lamento nocturno, oscuro y pesado, atrapaba a quien pudiera oírlo, aterrándolo y llenándolo de sensaciones de dolor, desdicha y soledad, invadiendo y carcomiéndole la mente con miedos ancestrales. Aunque tampoco nadie halló pruebas. 

			Aparte de estos personajes, en su interior el monte guardaba especies únicas en todo el Mundo Bello, las cuales según las leyendas, Masvel le había regalado a Trio-Del para que su territorio fuera especial como él lo deseaba.

			Recordando todo esto, Al-Dir se dispuso atravesar al Extraño lo más rápido posible, con su arco preparado y tenso en sus temblorosas manos, con los ojos bien abiertos y los oídos alertas.

			Transcurrió la mañana y parte de la tarde con algunos sobresaltos propios del nerviosismo que lo invadía, admirando con sorpresa todo lo nuevo que veía. La vegetación era muy variada y abundante, con árboles de diámetros y alturas muy diferentes, arbustos de todos los tamaños y tonos de verdes y marrones, salpicados con pocas pero hermosas flores, que tímidamente, parecían asomarse entre sus ramas. 

			De tanto en tanto cruzaban arroyos de agua cristalina y fría, mientras la vida animal, única y sorprendente, se hacía oír con cantos y gritos constantes, que hacían que Al-Dir se asuste ante cada extraño ruido, mientras que los pocos seres con los que se había cruzado, sorprendidos por su presencia, huían asustados hacia la maleza.

			Entre los últimos rayos del sol y los primeros reflejos de syn, alcanzó a divisar a lo lejos, uno de los picos montañosos del “Cordón alejado”. Entusiasmado ante su próxima meta para la fase siguiente, se trepó a un árbol (cuya forma extraña semejaba una mano abierta con muchos dedos hacia el cielo), recostándose. 

			Algo perturbado por la soledad en la que se encontraba, pero feliz por la aventura, cerró los ojos, y con una sonrisa en sus labios, cayó en un sueño poco profundo.

			1º FASE DEL CICLO 274 DEL PERIODO 999

			(Tras Trio)

			El amanecer de su segunda fase de aventura lo sorprendió muy temprano, cuando el primer sol recién comenzaba a asomarse por detrás de los grandes árboles de los bosques tristes, acompañado de un cambio fresco en el ambiente proveniente del oeste, el cual se veía a la distancia poblado de nubes oscuras.

			Al notar que estas todavía se encontraban lejos, no se preocupó demasiado, deseando que toda la fase estuviera abrigada por la luz del sol. Tras desperezarse recordó, gracias a un fuerte ruido en sus entrañas, que la noche anterior no había comido nada, así que, luego de un abundante desayuno, comenzó su caminata hacia las montañas.

			Muchas cosas pasaban por su cabeza. Pensaba todo lo que había pasado y lo que le depararía el futuro en los próximos ciclos, mientras iba por un camino poco definido rumbo a su meta, sin dejar de pensar en la razón que dio origen a esta decisión de escapar. “La guerra del poder”, y más aún, la falta a la palabra de su padre hacia él.

			Lo que temprano era una brisa suave y fresca, se había ido convirtiendo en un viento no muy fuerte, pero constante y molesto, ya que levantaba la tierra del camino y no le permitía ver hacia adelante.

			Al llegar la media tarde, cuando se aprontaba a disfrutar de la merienda, descubrió detrás de unos arbustos que lo rodeaban unos pequeños pies delgados. Levantó lentamente la mirada y vio, a la altura de su cintura, unos brillosos ojos amarillos que parpadeaban continua e intermitentemente.

			Tratando de no mostrar interés en el entrometido personaje, siguió con su comida, pero mucho más atento y con el arco a mano por las dudas. De tanto en tanto miraba disimuladamente comprobando que allí seguía, inmóvil y silencioso, y luego de repetir esta operación un par de veces, de golpe y sin darse cuenta cuando ni por donde, desapareció de su vista.

			Lo primero que pensó fue en las leyendas de los personajes del bosque que nunca nadie había podido ver. Por un lado se quedó tranquilo porque se suponían que eran buenos, pero, por otro, recordó que siempre aparecían cuando algo malo estaba por pasar, lo que lo preocupó.

			Buscando la forma de aclarar sus ideas, terminó de comer rápido, juntó todo lo que le quedaba y continuó su camino.

			A medida que se acercaba a las montañas, el viento soplaba con mayor intensidad y las nubes se iban poniendo muy oscuras en la proximidad de la noche. 

			Pensando en las desgracias que le podían llegar a ocurrir, y como podía hacer para sortearlas, caminó cuidadosamente por la maleza que le ofrecía el paisaje, cuando la oscuridad ya era visible por todos lados e intensificaba el frío del viento, transformando el ambiente en algo poco agradable.

			Olvidándose ya de su compañero de merienda, con el único objetivo en mente de buscar un refugio para la noche que se preveía bastante hostil, corrió en dirección a la montaña tratando de llegar antes que la lluvia lo atrapara sin protección. Pero su paso iba haciéndose pesado y cansino, mientras el miedo, que por orgullo trataba de ocultar, desprendía lágrimas de sus ojos. Entonces, retomando el valor y sin dejarse vencer, corrió desesperadamente siguiendo su instinto en la noche más fría, oscura y ventosa que recordaba.

			De repente se topó con algo más oscuro que el resto de la noche, algo que le ocupó todo su campo visual. Dirigiendo la mirada hacia arriba, sonrío al darse cuenta que había llegado al “Cordón Alejado”, estando en él decidir si esperaba hasta el próximo amanecer o comenzaba a escalar y buscar algún hueco en la enorme montaña. Sin perder tiempo, al no encontrar nada seguro en suelo firme, comenzó a ascender.

			La pendiente no era tan empinada al comienzo, lo que le permitió avanzar bastante, y luego de un buen rato de escalar, cansado y sin saber cuánto faltaba para el nuevo sol, se acurrucó en un quiebre de la montaña donde con la lluvia pronta a caer, se durmió con frío y un nudo en el estómago.

			2º FASE DEL CICLO 274 DEL PERIODO 999

			(Tras Trio)

			Los nervios y la soledad, le trajeron otra vez a su mente esos sueños oscuros y esa pesadilla inentendible que más de una vez lo acechaba, haciéndolo despertar en varias ocasiones antes que el amanecer llegara.

			El sol del norte demoró en salir y no pudo verse nítidamente hasta bien entrada la mañana. Cansado y molesto por no haber podido dormir bien, Al-Dir abrió los ojos lentamente, como si cada parpado le pesara toneladas.

			Al salir del refugio miró hacia abajo, vio que el Monte Extraño no estaba tan lejos como el imaginaba, y al mirar hacia arriba, aún le faltaba un largo trecho sin caminos definidos entre las rocas.

			Un hilo de dudas, si seguir o volver, le cubrió el pensamiento; pero el corazón le hizo sentir que si no lo lograba, el Idilio y todo lo conocido, podían desaparecer. Por lo que continuó con su ascenso, tratando de desentrañar esos sueños extraños que otra vez había tenido, y que se repetían adquiriendo mayor intensidad, haciéndolo murmurar, una y otra vez, palabras y frases sin sentido.

			Cada paso era programado, estudiado, pensando en el siguiente, tratando de pisar las rocas más firmes y grandes, buscando seguridad y velocidad en la escalada.

			Al problema del camino, se le sumaba el que le imponía el clima y la altura. El aire le comenzaba a faltar obligándolo a detenerse varias veces, momentos que aprovechaba para probar algún que otro bocado de lo que le iba quedando y planear el camino a seguir.

			Entrando a la tarde, el cielo se cubrió con nubes blancas y grises, opacando por completo los rayos de luz y enfriando el viento.

			Incansablemente, Al-Dir siguió subiendo con énfasis y optimismo hasta llegar a una especie de cima, y cuando vio las nubes que lo rodeaban, rogó no perder la cordura. 

			Grande fue su sorpresa cuando al mirar hacia abajo, del otro lado de la ladera, solo pudo distinguir un pequeño bosque cubierto casi en su totalidad por una espesa neblina que no le permitía ver el suelo, solo podía distinguir las copas de algunos árboles como islas en el mar.

			—El pequeño “Bosque Parvul” —recordó para sí mismo.

			Otra vez tuvo que recurrir a sus sentimientos para decidir si seguir o no, ya que sentía que era su última oportunidad de volver todo atrás o seguir hasta el final.

			Dio vueltas, miró incontables veces a uno y otro lado de la montaña, meditó no solo su próximo movimiento sino también los que iban a venir, mientras sus pensamientos giraban en torno a la ambición y lo desconocido.

			El cielo negro (tanto por la noche como por la tormenta que ya estaba encima), teñía la neblina que había cubierto ambos lados del pico donde se encontraba.

			Sin poder llegar a una conclusión perdió toda noción del tiempo, entrando en un estado de meditación profunda con sus sentimientos más internos. Cuando de repente, oyó un fuerte ruido que provenía desde el centro de la montaña.

			El miedo se hizo intenso llegándole a helar el corazón. Su cuerpo se paralizó de punta a punta. Sus ojos desorbitados no pestañeaban, secándosele todas sus lágrimas. Entonces, un segundo estruendo más intenso y más profundo, seguido por un temblor, lo sacó de su trance haciéndole perder el equilibrio.

			Asustado y con la mente en blanco, comenzó a gritar desesperado implorando ayuda, pero los estruendos eran cada vez más seguidos y los temblores más potentes. Entre todo esto, aumentando su desesperación, notó que el viento también incrementaba su intensidad y había cambiado de dirección, viniendo ahora desde el este. 

			Un par de gotas comenzaron a mojarle el rostro, y cuando pensaba que ya no le podía ocurrir nada más, sintió un zumbido agudo y penetrante que se acercaba velozmente, hasta que de repente, el viento se detuvo por un instante aterrador. E inesperadamente, la montaña explotó en un temblor que hizo que Al-Dir cayera por una de las laderas, perdiendo toda noción de direcciones, hasta que el suelo firme lo detuvo. 

			Y allí quedó, inconsciente, inmóvil y solo hasta la fase siguiente.

			1º FASE DEL CICLO 275 DEL PERIODO 999

			(Tras Trio)

			Se despertó mojado, mareado y confundido. 

			No recordaba nada, ni lo que había pasado, ni de dónde venía ni adónde iba, como si el golpe le hubiera borrado parte de su memoria. Lo único que sabía era quién era y dónde vivía, pero había perdido la noción del tiempo.

			El cielo no le permitía ver el sol por estar completamente cubierto de nubes, sumado a la neblina que aún no se había disipado. Con esa incertidumbre, partió siguiendo el límite del bosque con la montaña que se encontraba a su lado.

			Al llegar al final de los árboles, vio que lindaba con una llanura, entonces decidió seguir su camino bordeando el bosque, con mucho dolor y sin obtener respuestas a las preguntas que lo atormentaban.

			Caminó durante un buen rato, hasta que la noche cerrada se apoderó del lugar. Buscó refugio y lo encontró en un árbol que resultaba lo suficientemente cómodo para dormir, y con un poco de frío, deseando que todo cambiara al despertar, trato de descansar.

			No pasó mucho tiempo cuando, quebrando el silencio de la oscuridad, lo despertaron gritos a la distancia.

			Sobresaltado, creyó ver un tenue y extraño brillo, que poco a poco se hacía cada vez más visible e intenso.

			Intrigado, bajó del árbol y se dirigió hacia él.

			Los gritos de terror ya eran nítidos, y dándose cuenta que junto a esa luz extraña se dirigían hacia su posición, se escondió tras un grueso tronco caído, esperando agazapado como una fiera a su presa.

			Pudo ver que la luz no poseía un color definido pero era hermosa y cautivante, y al asomarse para verla más de cerca, oyó junto a los gritos cientos de pasos mezclados con gruñidos y jadeos de seres que no llegó a distinguir.

			Paralizado, poseído por un terror inimaginable, sin poder pensar ni respirar, con su corazón bombeando enloquecido y su mente a punto de desmayarse, vio como la luz convertida en un poderoso brillo se posaba sobre él.

			Incrédulo aún de lo que veía, descubrió que era uno de los seres más mágicos, maravillosos y legendarios del mundo bello, quien tras sonreírle, explotó en un resplandor de diversos e intensos colores, iluminando gran parte del bosque.

			Al girar la mirada hacia los gritos, vio como una niña corría rodeada de horribles animales que querían atraparla. Entonces, oyó una dulce y melodiosa voz, y sin pensarlo se agazapo nuevamente. 

			Un impulso inexplicable hizo que eleve sus brazos por encima del tronco, haciendo contacto con las manos de la niña, y de un tirón la escondió junto a él en el preciso instante en que la oscuridad absoluta se apoderaba nuevamente del lugar.

			Encuentro

			2º FASE DEL CICLO 275 DEL PERIODO 999

			(Tras Trio)

			Una suave caricia sintió en su frente y un escalofrío, de esperanza y tranquilidad, se apoderó de su cuerpo.

			Negándose hasta último momento despertar, siguió disfrutando de esos cariños que le rozaban la piel, mientras poco a poco iba retomando la conciencia. Notó que se encontraba cubierta por unos brazos que la protegían de la luz y del frío, que a esa altura de la mañana, cubrían la región.

			Deseando que fuera su hermano el que la había salvado de esas pesadillas, se acurrucó diciendo:

			—No sabes lo que soñé, Ralem, si te lo cuento no me vas a creer lo real que pareció. Discúlpame si te desperté con algún grito, lo que pasó fue que...

			—Te corrían cientos de animales queriendo morderte en medio de una niebla que no te dejaba ver nada —interrumpió Al-Dir.

			Sorprendida, dio un salto, golpeándose con una rama del árbol caído.

			—¿Quién eres tú? ¿Dónde estoy? ¿Qué fue de las bestias?

			—Tranquila, tranquila —dijo Al-Dir con una voz pausada, queriendo calmar la ansiedad—. Yo soy Al-Dir, hijo de Al-Corn Jefe y Señor de los truenos, y si mis ojos no me engañan tú debes ser una joven trino llamada Melar, según la voz que oí anoche ¿no cierto?

			—Ssss, ssi, pero ¿qué fue lo que pasó? ¿Te mandaron a buscarme? ¿Fue todo una trampa? Yo...

			—Tranquilízate, por favor, yo también estoy asustado. Fue todo muy raro lo que viví. Si me dejas, yo primero te cuento mi parte así te vas relajando, y después me cuentas la tuya —propuso Al-Dir y sin esperar respuesta alguna, comenzó su relato.

			Le contó todo lo que podía recordar de su viaje, y cada vez que avanzaba en el relato, le iban volviendo de a poco los recuerdos. Lo que no llegó a descifrar era si estaban en el monte Extraño o en el bosque Parvul.

			—... y después, como si la luz me hubiese hipnotizado, estiré la mano, te tiré al piso y todo se volvió oscuro de nuevo.

			—Entonces todo fue cierto. La marislor trató de ayudarme —susurró Melar—. ¿Y con las bestias, que pasó?

			—En el momento que caíste aquí detrás y todo se apagó, pareció como si se hubiesen desorientado. Muchos que venían corriendo chocaron contra el árbol, y los demás, se quedaron un rato largo buscando tu rastro. Se oía como olían por todos lados, iban y venían, parecía como si se quejaran o se echaran la culpa de haberte perdido. Al darme cuenta que se guiaban por el olfato, te cubrí con mis brazos y mi ropa y me quede inmóvil, hasta que en un momento dado, se dieron la vuelta y se fueron gritando.

			—Así que me salvaste la vida.

			—No, solo seguí un impulso. Para mí fue ese ángel volador —contestó Al-Dir sintiéndose incómodo—. ¿Era el personaje de tantas leyendas?

			—Las historias no las sé bien, pero debe ser lo que estás pensando. Su nombre es marislor y es la razón por la cual, para bien o para mal, estoy aquí.

			—¿Y cómo fue eso, que te pasó?

			—Es todo muy raro…

			—Dale, te escucho —respondió entusiasmado Al-Dir.

			Y así desde el comienzo hasta el fin, con todos los detalles, relató lo que le había sucedido.

			Al terminar, se quedaron en silencio un instante meditando, hasta que Al-Dir dijo:

			—¿Qué raro todo esto? Por más que hay cosas y momentos que no termino de entender, tanto en tu relato como en el mío encuentro puntos en común.

			—¿A qué te referís con eso? —preguntó Melar.

			—En un momento sentiste que tenías que seguir porque así ibas a encontrar algo que justifique tanta “mala suerte”, y me encontraste a mí, que iba para tu lugar buscando algo que me muestre donde quedaba. Entonces, o siguen las coincidencias, o hay algo más profundo y extraño en todo esto.

			—¿Para vos la misión de la marislor era juntarnos para llevar tu noticia a mi gente?

			—Algo así... Pero todavía no estoy del todo convencido.

			Cansados, pero entusiasmados por encontrar ese algo detrás de todo, comenzaron a caminar.

			La neblina casi había desaparecido y el bueno daba señales de vida después de mucho tiempo. El hambre los hizo detenerse para juntar los frutos y las hierbas que pudieran encontrar en el bosque y así, sentados en unas rocas, almorzaron.

			El dolor y el cansancio de Al-Dir eran remplazados por la adrenalina de la aventura, y a su vez, Melar no podía dejar de pensar en su familia.

			—¿Dónde estamos, Al-Dir?

			—Debemos estar en el Bosque Parvul, ya que por tu relato no cruzaste ninguna montaña.

			—No, todo fue llano.

			Y entonces Al-Dir comenzó a contarle historias y leyendas que su padre le contaba en su infancia antes de dormir.

			Recordando quien era él, Melar se angustió, pero Al-Dir enseguida la tranquilizó diciendo que opinaba muy distinto a su padre y a los suyos. Y luego de intercambiar algunas palabras, siguieron su camino.

			Oyeron unos débiles pasos que corrían a su lado, pero no alcanzaron a ver nada. Alertado, Al-Dir tensó su arco y continuaron lenta y cautelosamente, aunque no volvieron a oírlos.

			De repente, cuando la tarde ya comenzaba a despedirse y el frio viento de la noche hacía sentir su sinfonía en las ramas de los árboles que los rodeaban, se encontraron con un inmenso árbol que no los dejaba seguir. Entonces, sin muchas opciones, decidieron quedarse a pasar la noche en ese lugar.

			Se acomodaron dónde y cómo mejor pudieron y hablaron un buen rato sobre los dos pueblos, descubriendo que vivían de mentiras, ya que tenían más en común de lo que imaginaban.

			Hablaron acerca de sus sueños y asuntos personales, pero Melar se sintió avergonzada, desviando el tema hacia historias familiares.

			Cerca de media noche, decidieron que Al-Dir haría guardia primero y Melar, sintiéndose segura, se relajó y cayó en un necesario sueño reparador.

			Reanimando la fogata, Al-Dir se dispuso a cumplir con su labor de protección y al mirar a Melar durmiendo tranquilamente, vio en ella una ternura y una paz que jamás había visto en ningún habitante trueno. Sin darse cuenta se le fueron cerrando los ojos hasta quedarse también dormido.

			Soñó con Melar como si fuese una de los suyos, siendo parte de su grupo de amigos, haciendo travesuras y explorando los alrededores de Quineso, hasta que un silbido le interrumpió el sueño. Este comenzó a multiplicarse por cientos y luego por miles similares, como varios ecos a la vez.

			Sobresaltado, se despertó dándose cuenta de su irresponsable actitud, pensando que era todo parte del sueño. Pero… los sonidos eran reales y provenían de su alrededor.

			Agudizó su oído tratando de encontrar su origen, el cual situó al otro lado del gran árbol, y tras despertar a Melar, salieron en su búsqueda.

			Con ella aún somnolienta por el sueño interrumpido, rodearon el gran tronco encontrándose con uno igual pegado a este. Al rodear el segundo, descubrieron que uno al lado de otro, se repetían formando una especie de empalizada de enormes árboles que les impedía entrar, mientras detrás de esta, los silbidos se volvían más armoniosos y rítmicos aunándose en una hermosa melodía.

			Ansiosos e intrigados, buscaron algún acceso hacia el interior de esa fortaleza natural, y no muy lejos de donde estaban, Al-Dir creyó ver algo.

			—Mira allá, debajo de esas hojas que caen, parece una brecha entre esos dos árboles —señaló.

			La neblina había desaparecido y las estrellas, junto a syn, brillaban entre las copas.

			Una vez en el lugar señalado, movieron las pesadas ramas de esos extraños ejemplares botánicos, e ingresaron a una especie de laberinto formados por árboles cada vez más delgados.

			Iban y venían, doblaban y seguían el camino sin percatarse de la alta visibilidad que tenían a pesar de la noche cerrada que se cernía ante ellos.

			—¿Y esa brillante luz que entra por allí? —preguntó sorprendida Melar, señalando a no más de diez troncos de distancia, donde el camino parecía hacer una curva hacia la izquierda.

			Apuraron el paso y al doblar...

			—¡Ah! —exclamaron a coro, quedándose casi sin respirar, sin atreverse siquiera a parpadear.

			Habían llegado en el momento justo donde se estaba produciendo el fenómeno más maravilloso que la naturaleza podía ofrecer. Se trataba del “lago syn”, el cual debía su nombre a este increíble acontecimiento que se daba una sola vez por Era, cuando a media noche, la única luna se posaba exactamente por encima de éste lago, reflejándose en su caudal de agua calma y cristalina, emitiendo rayos fulgentes, blancos, grises y plateados en todas direcciones, que tras reflejarse en las rocas y troncos de los alrededores, formaban una cascada de luces que se elevaban hasta llegar a las copas de los árboles más altos para luego, en un movimiento inexplicable, volver hacia el centro del lago iluminándolo. En ese momento, miles de seres alados acudían al lugar o tal vez nacían de la luz emitida por los rayos lunares, acompañando el espectáculo luminoso con una melodiosa música suave, armónica y atrapante.

			Durante todo el acto, los jóvenes permanecieron inmóviles, no queriendo interrumpir ni alterar la majestuosidad de lo que acontecía, hasta que paulatinamente la cascada comenzó a perder su caudal de luz y el brillo del espejo del lago se fue opacando. La música también sonó cada vez más lenta, y los seres voladores, se fueron perdiendo en la oscuridad que se abría paso entre los últimos brillos.

			Pero cuando pretendían salir del shock emocional que les había causado el fenómeno, una voz a su derecha en una extraña lengua susurró:

			—fey dimea m fe difrea cfedan, sai pme. (una trino y un trueno juntos, por fin)

			Al girar la mirada, con el último rayo perdido de la luna, alcanzaron a ver a un ser apoyado en una roca con la mirada perdida en el lago.

			El frío, cubrió sus cuerpos y mentes con una mezcla de sensaciones.

			Sin entender lo que había dicho el sujeto, se acercaron con mucha cautela, pero antes de que llegaran adonde se encontraba, volvió a hablarles ahora en su idioma.

			—Síganme y no teman.

			Su pronunciación no era muy buena ni clara, se notaba que no era parte del Idilio, pero sin pensarlo demasiado, accedieron a la invitación y fueron tras él.

			Rodearon todo el lago hasta el extremo opuesto por donde habían entrado, y tras sortear un par de árboles, se encontraron dentro de un sitio vacío de vegetación, como si fuese una galería dentro de la muralla de madera.

			—Bienvenidos a mi morada, aventureros —dijo sonriente. Pero al ver sus rostros desorientados y anonadados, enseguida siguió—. ¡Oh! no me presenté, disculpen mi acento y mi mala educación. Soy Ploder. —Y estirando su delgada y suave mano, saludó a ambos, quienes respondieron respetuosamente. Sin pronunciar palabras.

			—Sé y entiendo cada una de todas sus dudas y preguntas, pero ahora descansen lo más que puedan. Al despertar comienza lo más importante de nuestras vidas, acomódense donde mejor se sientan y no se preocupen por nada que yo cuidaré de ustedes. No solo esta noche. —Y dando media vuelta, salió, perdiéndose en la espesura del bosque.

			Tras estas palabras, Al-Dir quedó ensimismado en sus recuerdos tratando de encontrar alguna historia o algún indicio que le dijera quién era este Ploder.

			—¿Qué pasa, Al-Dir, algo te preocupa? —preguntó Melar al sentir que su compañero daba vueltas en su improvisado lecho.

			—No, no estoy pensando en nada raro, sino que no puedo darme cuenta quien puede ser este ser, y además ¿qué quiso decir con eso de lo más importante de nuestras vidas? ¿Tendrá algo que ver con lo que vamos a hacer a tu región en contra de la guerra o será algo más?

			—Yo también lo pensé de esa forma, pero intuyo algo muy profundo en sus palabras. Algo en su mirada me dio paz y seguridad de su bondad. Así que digo que confiemos en él, por lo menos por ahora, total más perdidos de lo que estamos es imposible y una ayuda no nos vendría mal.

			—Me parece bien, ahora descansemos así estamos alertas y despiertos para lo que nos espera mañana.

			 Melar dio media vuelta durmiéndose al instante, mientras que Al-Dir siguió inquieto un rato, hasta que el cansancio lo pudo cayendo en un sueño muy profundo.

			1º FASE DEL CICLO 276 DEL PERIODO 999

			(Tras Trio)

			Una visión del Idilio unido llenó el sueño de Melar de alegría. Vio a Ploder a la derecha de Ainar vestido como un caballero trino, quien mirándola a los ojos, le murmuraba:

			—“Puede ser posible, puede ser posible...” —y a la tercera vez, lo oyó nítidamente, muy real, con su acento tan característico.

			Sobresaltada abrió los ojos y lo encontró a su lado, con una sutil sonrisa en sus labios, acompañada con un gesto como confirmando el sueño. Pero antes que ella reaccionara, se dio vuelta mimetizándose con la vegetación que lo rodeaba con su capa verde tornasolada. 

			Se acercó a Al-Dir y con una dulce voz lo despertó.

			—Vamos pequeño trueno, debemos partir.

			Estando ya los tres despiertos, se juntaron a orillas del lago a tomar el desayuno con esencias, frutas y savias naturales que Ploder había recolectado.

			El renovado brillo del bueno, comenzaba a hacerse notar por encima de las copas de los árboles, cuando Ploder rompió el silencio.

			—Sé que las dudas perturban sus mentes, y que el deseo de develar lo que sus corazones les vienen anticipando, no los deja tranquilos. Es por eso que me veo obligado a hacerles una pregunta antes de continuar. ¿Están seguros de querer emprender este viaje a la verdad y a reconstruir el pasado y el futuro tanto suyo como mío?

			Ambos se estremecieron al tratar de imaginar, vagamente, lo que les podía estar pidiendo este extraño ser. Luego de quedar en silencio, sabían sin duda alguna, la respuesta que darían, y con el sueño de la noche anterior todavía en sus ojos, Melar dijo:

			—Señor Ploder, entiendo sus silencios, sus tiempos y por el momento los voy a respetar. Cuente con mi compañía en este viaje, ya que es hora de demostrarme a mí misma que puedo hacer algo importante y dejar de escaparme del destino.

			—Me alegra que pienses así —dijo Ploder.

			A todo esto, Al-Dir había permanecido callado, tratando de descifrar entre líneas las cosas que estaban sucediendo, sin lograrlo; pero atraído con lo inimaginable e incierto del futuro, reaccionó diciendo:

			—¿Cuándo partimos?

			—Ya —respondió Ploder con una sonrisa.

			Juntaron lo que pudieron para el resto de la jornada y del viaje, y cuando el calor de la tarde comenzaba a desplazar a la fresca brisa matutina, partieron con dirección sur al principio y luego hacia el sur-oeste. Promediando la tarde llegaron a los lindes del bosque.

			El camino hasta allí había sido tranquilo, con Ploder en la delantera, Melar pegada a él y Al-Dir detrás con el arco preparado, por más que Ploder le insistía que no era necesario mientras estuvieran en ese lugar.

			Pararon solo una vez para tomar el almuerzo, momento en el cual, a Ploder se le escaparon un par de confesiones tras preguntas intencionadas de los jóvenes.

			—“…todo era muy bello y tranquilo…”, “…yo nada hubiese podido hacer. Sí ni siquiera sabía ver la nada de las pupilas, ni tampoco tenía el poder de mirar fijo”. “Era solo un adolescente…” —se le oyó decir entre líneas de un breve relato del pasado. Aprovechando este momento de debilidad y deseo de desahogo, se animaron a seguir la charla.

			—¿A quiénes se refiere cuando habla de los suyos? Y ¿Qué fue eso tan grave que les sucedió? —indagó Melar.

			—Los “míos”... —suspiró, y tomando aire con la voz entrecortada, continuó— murieron en nombre y en manos del saber.

			—¿Cómo del saber? ¿Qué conocimiento pudo ser tan importante como para matar o morir por él? —añadió Al-Dir.

			—El saber no es solo tener guardado cosas en la mente, ni tampoco demuestra poder tener el futuro en nuestras manos. Solo los poderosos de espíritu y los conocedores de la real verdad, tendrán el orgullo y la humildad de sentirse sirvientes en un mundo de mendigos. —Y a partir de allí, no hizo más comentarios.

			Respetando el silencio que se había creado, con bastante en que pensar, continuaron caminando hasta que la noche comenzó a invadir de oscuridad el límite del bosque con el llano que les quedaba por delante, entonces decidieron parar para reponer fuerzas.

			Mientras cenaban, cada uno se encontraba inmerso en sus ideas y meditaciones, hasta que Al-Dir pensó en voz alta.

			—Ploder, entonces ¿tienes que ver con las historias y leyendas misteriosas de este lugar? 

			—nyuma difrea (sabio trueno) —dijo Ploder con una sonrisa—, veo que tu cabeza va muy rápido. Lo único que puedo decirles es que hay cosas exageradas, algunas ciertas y otras inventadas por completo. Piensen que buscar la armonía en un mundo en lucha, hace que lo bueno parezca extraño y que eso, en vez de producir alegría, lleve al miedo. Ahora ustedes deben descansar, duerman tranquilos que yo me quedaré de guardia.

			Y sin más palabras, dio media vuelta y comenzó a cantar en esa extraña lengua una melodía triste y somnífera, que hizo que ambos se durmieran casi sin darse cuenta.

			2º FASE DEL CICLO 276 DEL PERIODO 999

			(Tras Trio)

			No se alcanzaban a ver nítidos los primeros rayos de la mañana, cuando al mismo tiempo, los dos abrieron los ojos con todas sus ganas y fuerzas renovadas para emprender el desafío.

			Encontraron a Ploder en el mismo lugar que lo habían visto antes de dormirse, pero ya sin cantar. En cambio, se lo oía hablar consigo mismo.

			Tratando de no hacer ruido, se fueron acercando uno al otro. Entre susurros intentaron analizar lo que estaba pasando, sin llegar a alguna conclusión, por lo que decidieron no molestarlo y aguardar.

			Cuando la mañana ya se encontraba casi en su esplendor, saliendo de su murmullo, Ploder comenzó a levantar la voz como pidiendo por favor ayuda a alguien, como necesitando algo que no tenía. Lo único que llegaron a entender, por la cantidad de veces que lo repitió, fue “ifnoe”, que supusieron era un nombre, y unas lágrimas comenzaron a rodar por su rostro evaporándose antes de abandonarlo.

			—Señor Ploder ¿se encuentra bien? —dijo Melar acercándose para tratar de consolarlo.

			Sobresaltado, volviendo de su trance, trató de ocultar lo que pudieron haber oído renegando de una pesadilla. Eso no apaciguó las dudas de los jóvenes quienes lo llenaron de preguntas, a las cuales Ploder supo evadir sin frustrar sus intenciones ni herir sus sentimientos, y restándole importancia a lo sucedido, hizo que juntaran todo para emprender nuevamente el viaje.

			—Bueno, será mejor retomar el camino lo antes posible, porque hoy será largo, agotador e imprevisto.

			—Pero ¿no podríamos saber algo más sobre hacia donde estamos yendo y de que se trata esa misión o deber? Porque si realmente es tan trascendente como usted dice, sería importante que se asegurara que somos los indicados.

			—No te preocupes por eso, Al-Dir, que si de algo me sirve lo poco de mi instinto que me queda, es para estar seguro de que son ustedes. Así que no se apresuren a buscar más de lo que la vida les quiere mostrar, ya que si bien es bueno que sus mentes vuelen por lugares desconocidos e inciertos, hay que dejar que los conocimientos lleguen con el destino, porque es preferible recibir brisas de saber y no que los azote una tormenta de realidad.

			Diciendo esto, retomaron el camino en silencio, dirigiéndose hacia el sur tras dejar el Parvul.

			La mañana había comenzado nublada, pero cerca de su final, el sol ya estaba nuevamente radiante.

			Para esta altura, habían cubierto una buena cantidad de territorio, yendo primero hacia el sur y luego derecho en dirección oeste.

			Melar se encontraba orientada pero confundida. Sabía que estaban yendo en dirección de su lugar, pero algo en su interior le decía que no se dirigían hacia allí específicamente.

			Melar y Al-Dir pasaron la mayor parte del camino hablando sobre el paisaje o sobre historias de cada uno, mientras Ploder iba adelante sin hablar, pendiente de cada palabra que decían.

			—Espero no cruzarnos de nuevo con esos bichos raros que te seguían —dijo Al-Dir.

			—“Trinfors” —dijo Ploder rompiendo su silencio—. Esos roedores son los antiguos trinfors, los primeros habitantes de esta tierra. Son seres muy miedosos, eso los hace ser muy agresivos cuando sienten que están en peligro. Al principio no salían nunca a la superficie porque no lo necesitaban, pero desde que esto se pobló se sintieron desplazados, y al tener tantas limitaciones como la falta de visión y una muy escasa audición, no tienen forma de discernir entre actitudes, pudiendo solo manejarse con vibraciones y olfato, por lo que algo que hizo Melar debe haberlos hecho alertar.

			—¿Cómo sabe todo eso?

			—Los periodos, más que vejez, traen conocimientos, querida, y los míos no solo son muchos, sino que al quedarme solo en este mundo, base toda mi existencia en investigar y conocer todo lo que me rodeaba, para así poder llegar a entender cómo llevar a cabo mi promesa y mi misión.

			Y como ya era su costumbre, cortó toda posibilidad de diálogo y respuestas a las preguntas que le hicieron los jóvenes, quienes seguían sumando incógnitas.

			El silencio que se había formado entre los tres, era aumentado por la soledad en la que se encontraban transitando. Se trataba de un territorio completamente llano, con agrupaciones de árboles que formaban pequeños bosques desparramados al azar y separados por considerables distancias entre ellos. 

			El camino que Ploder les hacía seguir, iba perfectamente por el medio.

			El tiempo de almorzar había pasado hacía ya rato, y los estómagos comenzaban a pedir su dosis, las piernas reclamaban descanso y sus cerebros explicaciones.

			Saturados, esperaban que el otro se animara a romper el enmudecimiento, pero Ploder se les anticipó:

			—Fue una mañana agotadora, pero positiva, así que les voy a conceder alguna de las cosas que están pensando. Para el resto tengan paciencia.

			Y señalando hacia el sur-oeste, siguiendo la dirección que llevaban, dijo:

			—Ven aquel pequeño bosque enmarañado, ahí es donde quería llegar antes de tomar un descanso. Caminemos tranquilos y despejen un poco sus mentes —escapándosele una leve sonrisa.

			Sorprendidos por cómo se les había adelantado en sus pensamientos, solo pudieron asentir y continuar.

			El lugar estaba más lejos de lo que parecía, llegando con el segundo sol pasándoles por delante de sus cabezas, encaminándose ya hacia el oeste.

			Al llegar, la fase se encontraba despejada y avanzada, entonces se sentaron a degustar los alimentos, que por más que parecían escasos, lograron saciar el apetito, y con el silencio como anfitrión del lugar y el bullicio de ideas como torbellino en las mentes, pasaron un tiempo en ese particular bosquecillo.
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DE UN ORIGEN TURBIO
NACERA LA VERDAD

En Del-Mas estan proximos a cumplirse cincuenta periodos
sin luchas entre Trinos (raza gobernante del Idilio) y Truenos.
Los primeros ansian la paz y ven cercana esta posibilidad,
mientras que los otros, presos de la envidia y la ambicion,
planean un ataque en la fiesta de fin de Era.

Melar (joven trina) y Al-Dir (hijo del sefior jefe trueno)
se unen “casualmente”, y junto a un misterioso y extrafio ser,
se embarcan en una aventura para lograr esa paz en el territorio.
Todo esto sin saber que, en el viaje, hallaran cosas mas profundas,
determinantes y reveladoras acerca de sus origenes,
y una deuda del pasado sera saldada.

Accion, misterio, magia, seres divinos, y lugares de ensuefios.
Todo mezclado con mentiras y verdades, hacen una historia que
demuestra que lo mas valioso esta mas cerca de lo que creemos.
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